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El mandarriazo

E L año pasado, ELA y LAB nos 
anunciaron una “primavera roja”. 
No acertaron. La primavera ha sido 

viral y confinada. Previamente nos habían 
obsequiado con una huelga general que fue 
un auténtico fracaso y de la que no quieren 
hablar. Sin embargo, en este Primero de 
Mayo no han dejado de decir tremebunde-
ces como si estuviéramos en plena revolu-
ción industrial del siglo XIX. Puño en alto, 
La Internacional en euskera, memes con 
Ortuzar, Zubiaurre, Olano, Rementeria y 
Egibar vestidos de maoístas cuando esa 
ideología pega más en Lakuntza y Aranbu-
ru, a tenor de sus soflamas ese día en favor 
de la dictadura del proletariado.  
Denunció el secretario general de ELA “la 
debilidad y la insolidaridad de un modelo 
capitalista, heteropatriarcal y racista que 
está enfermo”. Garbiñe Aranburu no le fue a 
la zaga: “Vamos a disputar el poder al capi-
tal en todos los frentes, en las empresas, en 
la calle y en las instituciones”. Lo más pare-
cido a lo que dijo Churchill que había que 
hacer para luchar contra el nazismo. Le fal-
tó aquello de “sangre, sudor y lágrimas”. 
Y es que lo de ellos no es el sindicalismo 
sino la revolución, la huelga por la huelga, 
acabar con el capitalismo pero sin presen-
tarse a las elecciones y denunciar a Urkullu 
y Chivite ante los tribunales. Y, por si acaso, 
no acudir a las plataformas de encuentro y 
siempre exigir derechos, nunca deberes. 
¿Para qué? Nadie duda de que el capitalismo 
existe, que hay situaciones de evidente injus-
ticia, flagrantes abusos de poder, multina-
cionales que solo tienen como fin el máximo 
beneficio pisando lo que haya que pisar, fon-
dos buitre criminales, ni tampoco nadie 
duda, salvo ellos, que los sindicatos tienen 
que velar por los derechos de los trabajado-
res, de su salud, de su integridad, de sus 
empleos y que la redistribución de la rique-
za son imperativos de una sociedad míni-
mamente solidaria y cohesionada, algo que 
con todas sus carencias se trata de hacer en 
Euzkadi frente a una bunkerizada cúpula 
que supera todas las barreras de la indecen-
cia sindical y política con auténtica quinca-
llería verbal. 
Hagamos analogía y expliquemos las cosas. 
¿Saben ustedes dónde los vascos lo están 

pasando angustiosamente mal en estos 
momentos ante el sonoro silencio de estas 
sindicales vascas que apoyan una dictadura 
que al parecer es su modelo? Sencillo. En la 
silenciada Venezuela. Sí señores, y son tan 
vascos como nosotros a los que la pandemia 
les ha tocado malvivir bajo un régimen que 
sigue sin permitir que se les atienda en su 
emergencia sanitaria y humanitaria, con 
una hora de agua al día, a la intemperie. Y 
eso tiene claves que algunos nos quieren 
trasladar aquí como receta milagrosa 
envuelta en la ikurriña, La Internacional en 
euskera y el puño en alto.  
Un amigo me escribía diciendo que la crisis 
económica y vital que se vive en Venezuela 
“es cuidadosamente pensada, meditada y 
ejecutada sistemáticamente por el régimen. 
El objetivo trazado es el desmantelamiento 
del sector productivo nacional, la abolición 
progresiva del derecho de propiedad sobre 
medios de producción y la desintegración de 
la economía de mercado, que con todas las 
imperfecciones conocidas, se ha aplicado en 
Venezuela. Nos lo decía también el P. Ugal-
de, un jesuita referencia, miembro de la Teo-
logía de la Liberación: la obsesión del cha-
vismo es acabar con la propiedad privada. 
No conciben una sociedad donde lo público 
y lo privado puedan convivir. 
Ahora bien, hay quienes señalan que la cri-
sis en aquel país es producto de la incompe-

tencia; sin embargo, para acabar con todas 
las instituciones existentes y crear al “hom-
bre nuevo” no hace falta pensar, sino des-
truir. Cuando se desea arrasar con una edifi-
cación lo único que se requiere es contar 
con el instrumento necesario para ello y 
cualquier trabajador de la construcción 
sabe que a fuerza de mandarriazos puede 
derribar lo que le pongan por delante. 
ELA-STV nació en 1911 del seno del EAJ-PNV. 
Fue durante años el sindicato nacionalista 
por antonomasia con una base ideológica y 
religiosa común. Hoy, quien piense que esta 
ELA tiene algo que ver con el PNV no tiene 
más que escuchar estos discursos, que Arza-
lluz denunciaba. Están a años luz de una 
ideología socialcristiana o social demócrata. 
El sindicato-partido ELA y LAB es correa de 
transmisión de Sortu y va siendo hora de 
que se asuma con normalidad esta evidencia 
pero sin caretas, siendo lo tramposo de todo 
esto el que no nos dicen qué sociedad alter-
nativa, qué paraíso quieren construir, de qué 
manera se puede generar empleo con este 
tipo de recetas, discursos y actitudes propias 
del fracasado socialismo real y de un discur-
so de tierra quemada. 
Entiendo que en estos momentos nos deben 
preocupar los intentos de recentralización 
que vienen de la sierra madrileña, pero aun 
preocupándonos como nos preocupó la Loa-
pa, ha de inquietarnos, asimismo, todo este 
discurso apolillado y garbancero donde sus 
enunciadores no nos dicen que son comu-
nistas, aunque envíen telegramas a Maduro 
de adhesión, mientras describen a los demás 
como neoliberales, burgueses, carcas, con-
servadores y mala gente, calificativos que 
deben alertarnos por la dosis de engaño y 

Tribuna abierta

POR Iñaki  
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manipulación que tienen. Les molesta sobre-
manera lo del oasis vasco, pero ya sabemos 
que todo oasis, todo paraíso, tiene su culebra 
con su consiguiente veneno. 
Naiz es un periódico en internet del grupo 
que edita Gara. La semana pasada, muy 
alarmados, publicaron algo que al parecer 
les quita el sueño. Titulaban así: “Un exa-
men de la ESO pregunta por la tendencia 
del PNV y, por error, la respuesta que se da 
por buena es “centro izquierda”. La ikastola 
aludida, muy compungida, aclaró que se 
trataba de un error al parametrizar las res-
puestas del ejercicio. Al parecer, han caído 
en los tópicos de esa propaganda por lo que 
no es de extrañar el tratamiento que da este 
medio a la noticia ante la constante campa-
ña de aunar al PNV y a Urkullu con la patro-
nal, como si Confebask y el mundo empre-
sarial fueran la culebra depredadora del 
paraíso cuando de lo que tendrían que aler-
tar es de la planificación cubana o la mise-
ria venezolana. El dato me hace dudar de 
una educación equilibrada en la que al EAJ-
PNV lo definen como un partido tóxicamen-
te de derechas, porque no es verdad. No hay 
más que remitirse a los hechos, a las trayec-
torias y a los programas de un partido de 
125 años. 
Hace años le pregunté al hermano del 
lehendakari Agirre, Juan Mari, sobre lo que 
había hecho en su fábrica de chocolates 
Chobil “La fábrica de chocolates, Chocolates 
Bilbainos SA –me contestó– fue constituida 
en 1920 por cuatro fabricantes de chocolate, 
cuyas marcas eran Martina Zuricalday, La 
Dulzura, Caracas y Chocolates de Aguirre, 
participando cada una de ellas en un 25%. 
José Antonio fue nombrado consejero a su 

El sindicato-partido ELA-LAB 
es correa de transmisión de 
Sortu aunque no nos dicen qué 
sociedad alternativa, qué 
paraíso quieren construir. 
Siembran tópicos para dibujar 
a EAJ-PNV como un partido 
tóxicamente de derechas, lo 
que no es verdad: no hay más 
que remitirse a los hechos, 
trayectorias y programas de 
una formación con 125 años
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mayoría de edad y su preocupación princi-
pal, simultaneándola con la política, se 
debió especialmente al aspecto social de la 
fábrica e impulsados por sus ideas sociales 
llegamos a establecer un reglamento, de 
acuerdo con el comité de trabajadores for-
mado en la fábrica que para aquel momento 
fue considerado como un gran avance social 
en relación al trabajo y al reparto de benefi-
cios y participación en la empresa de una 
fábrica que hasta 1937 fue la segunda fábrica 
más importante en su género en el estado 
español. Todo se desmoronó al llegar los 
franquistas, que nos quitaron todo”. Podría-
mos hablar de sus discursos sociales y de su 
práctica como persona representativa de un 
PNV, el mismo que promueve la RGI y 
aprueba los presupuestos más sociales en 
sanidad, educación y bienestar social, pero 
es perder el tiempo luchar contra una 
matriz que pretenden acuñar con la reitera-
ción y el vuelo que le dan algunos medios. 
El pasado 9 de mayo se celebró el día de 
Europa establecido tras la declaración de 
Robert Schuman, uno de los padres de 
Europa conjuntamente con sus compañeros 
democristianos Alcide de Gasperi, Konrad 
Adenauer, Jean Monnet y el socialista Spak. 
Pusieron en práctica el principio tomista de 
la subsidiariedad. Estaban también allí Agi-
rre, Landaburu, Rezola, Leizaola, Nardiz… 
gente hecha para construir y unir personas 
en un proyecto que, como dijo Monnet, “no 
coaligamos estados, unimos hombres”. Todo 
lo contrario de los discursos disolventes del 
irresponsable mandarriazo sindical del Pri-
mero de mayo. ● 

* Parlamentario de EAJ-PNV 1985-2015

Líneas complejas, 
miradas parciales

D ULCE et decorum est pro patria 
mori” decía el poeta latino Hora-
cio. La hipocresía de ese “dulce y 

honroso es morir por la patria” la denuncia-
ba Robert Owen en su poema The Old Lie 
(La vieja mentira) antes de morir él mismo 
en las trincheras de la Gran Guerra. El 
reverso de ese morir por la patria ha sido 
históricamente el comprometido matar por 
la patria, y eso nos lleva a la serie televisiva 
La línea invisible. La serie recrea los prime-
ros años de la historia de ETA y, más en 
concreto, las primeras muertes sobresalien-
tes de esa historia, las del militante de ETA 
Txabi Etxebarrieta y el guardia civil José 
Antonio Pardines en junio de 1969, y la del 
policía y conocido torturador Melitón Man-
zanas unas semanas después. 
La serie ha recibido opiniones muy favora-
bles y también críticas negativas. Me intere-
sa ahora referirme a estas últimas, en con-
creto a las escritas por Iñaki Egaña y 
Ramón Zallo. Para ambos autores la serie 
es burdamente maniquea, ridiculiza a los 
militantes etarras, blanquea a la dictadura 
franquista y a sus policías, en particular a 
Melitón Manzanas y, en consecuencia, fal-
sea la realidad histórica. 
Iñaki Egaña, con notable trazo grueso, 
denuncia la manipulación grosera de la 
serie, con su ridiculización del mundo de 
ETA, la presentación de mentiras intencio-
nadas (en la muerte de Etxebarrieta) y la 
difuminación del franquismo. En su valora-
ción, cae en el mismo maniqueísmo que 
denuncia, pues no hay margen entre su crí-
tica radical y quienes aplauden la serie, de 
relato único y negación del conflicto políti-
co, que serían “quienes habitualmente 
siguen las directrices de Interior”. Ramón 
Zallo, en principio, no deja de elogiar la fac-
tura de una serie “bellamente contada”. No 
obstante, la conclusión es igualmente 
rotunda: la serie no ayuda a entender nues-
tra historia, sino que la embarra y, en el fon-
do, es reaccionaria. Por la tergiversación de 
la historia de aquellos primeros años de 

ETA, la edulcoración de la dictadura fran-
quista y de sus policías, y la presentación 
distorsionada de Etxebarrieta. La serie sería 
particularmente reaccionaria al presentar 
de forma determinista una continuidad 
entre aquella ETA, amparada en el legítimo 
principio de resistencia, y la de las décadas 
siguientes. Abordaré dos cuestiones que 
ambos críticos pasan por alto y que consi-
dero de particular interés. 
La primera hace referencia a un tema cen-
tral en la serie, a la decisión de matar que se 
supone que toman los militantes de ETA en 
un momento dado y que supone un hito, 
por extensión, en nuestra historia reciente. 
Creo que, acostumbrados hasta épocas rela-
tivamente cercanas al cómputo regular de 
asesinatos a manos de ETA y, en mucha 
menor medida, del GAL y otros grupos, 
hemos banalizado, y muchos han aceptado 
casi como normal, ese acto trascendental 
que supone el que alguien decida que tiene 
derecho, en aras de un bien superior, a qui-
tarle la vida a otro ser humano. Una serie de 
detalles en la serie, por ejemplo alrededor 
del asesinato de Pardines, se entienden 
directamente relacionados con ese paso 
traumático. Así, cabe interpretar el tema de 
las anfetaminas y la actitud de Etxebarrieta 
frente a Pardines y su histérica reacción 
posterior al asesinato, no tanto como una 
frivolización y una ridiculización del perso-
naje, sino como un reflejo del impacto que 
en cualquiera puede tener la conciencia de 
haber decidido la posibilidad de matar a 
alguien y de enfrentarse a la realidad de lle-
varlo a cabo. La posibilidad de matar a 
alguien debe suponer un trauma profundo, 
incluso si se justifica la acción por una 
razón política de orden absoluto y superior. 
En segundo lugar, el supuesto blanquea-
miento del franquismo y, en particular, de 
los policías y de Melitón Manzanas. En mi 
opinión, la serie tiene la virtud de presentar 
a estos individuos no solo como agentes de 
la represión de una Estado dictatorial (Par-
dines, ciertamente, como agente de Tráfi-
co), sino también como personas con una 
familia, unas relaciones, un entorno más 
allá de su función represora. Creo que este 
es un aspecto esencial a la hora de entender 
a las víctimas, ausente tradicionalmente en 
la visión más convencional de la izquierda 

sobre la violencia política y sus consecuen-
cias. Poner nombre y apellidos a las vícti-
mas, conocer su entorno, pensar en quienes 
son irremisiblemente golpeados por su pér-
dida ayuda a subrayar las consecuencias 
irremediables de toda muerte. Y lo contro-
vertido de un personaje como Melitón 
Manzanas es que reúne la paradójica condi-
ción de victimario y víctima. Y en cuanto a 
su supuesto blanqueamiento, sorprende 
que alguien de quien se espera un juicio 
más sutil diga que es presentado en la serie 
casi con un reflejo simpático. Un tipo cínico, 
arrogante, hipócrita en el ámbito familiar, a 
quien se le ve torturar, ¿puede caer simpáti-
co? Creo que no. El problema es que su con-
dición de torturador aparece acompañada 
de otros elementos que simplemente lo 
hacen más humano (no mejor), pues dichos 
elementos hacen su figura más compleja. 
Dos apuntes adicionales. Se dice también 
que se naturaliza la dictadura porque, entre 
otras razones, se ve una sociedad alegre en 
el parque de Igueldo. El franquismo fue una 
dictadura implacable, pero en los años 
sesenta también había espacios de ocio que 
la sociedad aprovechaba. Junto a las negru-
ras que distinguíamos y denunciábamos 
con justeza los militantes de la izquierda 
había más realidades. Se denuncia igual-
mente como algo anacrónico y abiertamen-
te reaccionario la pretensión de continui-
dad que la serie establece entre aquella ETA 
y la de décadas posteriores, aparentemente 
más rechazable. Pero esa continuidad la rei-
vindican la propia ETA y la izquierda aber-
tzale, al haber convertido a Txabi Etxeba-
rrieta en un mártir, símbolo de la lucha de 
liberación de Euskal Herria. Por otra parte, 
la continuidad viene dada por la decisión de 
convertirse en una organización armada 
que, pese a las presuntas buenas intencio-
nes iniciales y como confirman otras expe-
riencias históricas, acaba convertida en una 
organización terrorista. Una reflexión de 
enorme alcance: ¿es posible (en principio lo 
niega la evidencia histórica), que una orga-
nización que opta por la lucha armada 
supere el militarismo, el sectarismo, su 
estructura forzosamente antidemocrática y, 
en definitiva, su deriva terrorista? 
En fin, pienso que, desde la ficción, la serie 
aporta elementos de reflexión muy intere-
santes para abordar la progresiva elabora-
ción de ese necesario relato. Y lo hace con 
un ángulo novedoso y sugerente, abando-
nando la épica y centrándose en la comple-
jidad poliédrica de las personas concretas. ● 

El autor es catedrático de Historia en la UPV/EHU  
y miembro de Gogoan, por una memoria digna

POR Antonio Duplá
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